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El 26 de junio de 1989 se re-
alizó una charla en la Casa
del Mar de la ciudad de Va-

lència para recordar el décimo
aniversario del asesinato de Valen-
tín González, en la conocida po-
pularmente como la huelga de
Abastos. Aquel lunes, en el mismo
local portuario, la propia confede-
ración conmemoraba sus 10 años
de anarcosindicalismo en el País
Valencià. La CNT se había roto,
nuevamente, el mismo año que
una pelota de goma partía el co-
razón del joven cenetista; rota
también había quedado una fami-
lia que seguía, diez años después,
sin entender el porqué de aquellas
violentas cargas policiales en la
primera jornada de huelga legal
convocada únicamente por la
CNT en el entonces Mercado de
Abastos de la ciudad. El goberna-
dor civil de la época, José María
Fernández del Río, justificó lo in-
justificable. Ninguna responsabi-
lidad.  

No fue este el primer acto de re-
cuerdo al joven obrero. La FAI
había convocado en junio de 1980
una concentración de repulsa,
pero sí fue el primero que consi-
guió enlazar una cadena de jorna-
das de denuncia y recuerdo a una
de las muchas personas asesina-
das por las fuerzas policiales en
aquellos amargos años de la Tran-
sición. Amargos para las esperan-
zas que una gran parte de la clase
obrera había depositado para
poder realizar una verdadera rup-
tura con el régimen franquista.
Tras aquella jornada de finales

de los ochenta, muchas se han ido
sucediendo a lo largo de estos 39
años a las puertas del antiguo mer-
cado. Ninguna excesivamente nu-
merosa, ninguna convocada más
allá de las propias organizaciones
anarcosindicalistas de la ciudad, o
la Fundación Salvador Seguí y el
Ateneo Libertario Al Margen en su
momento y, en los últimos años,
también por la Plataforma per la

Memòria del País Valencià. Aquel
asesinato iba quedando solo en el
recuerdo de su familia y en el de las
poco más de un centenar de perso-
nas, los años más concurridos, que
nos concentrábamos en aquellas
puertas. Esta fue una de las razones
que impulsó a nuestra confedera-
ción a no dejar que la memoria co-
lectiva, y las generaciones más
jóvenes, olvidaran aquellos salvajes
hechos. Exposiciones, una placa
conmemorativa, libretos y páginas
web, incluso una película docu-
mental, recuperaban la figura de
Valentín pero también el contexto
histórico de aquellos años1. Y este
trabajo constante de memoria tam-
bién consiguió una cierta unión a
la hora de convocar las concentra-
ciones y realizar otros actos de re-
cuerdo, entre ellos lograr, en un
trabajo gestionado por la Plata-
forma per la Memòria, que el pa-
saje de acceso al actual complejo
educativo y deportivo, que es hoy
el viejo mercado, llevara el nom-

bre de Valentín. Y no solo su nom-
bre también su oficio, su condi-
ción de obrero, bracero de la
Colla de Abastos. Y todo consen-
suado con su familia que en nu-
merosas ocasiones nos acompaña,
y les acompañamos. En el re-
cuerdo, en el dolor, en la injusti-
cia.
En ese constante trabajo de re-

cuperación de nuestra memoria
más reciente una iniciativa ha ido
cogiendo fuerza. Dejar constancia
visible y duradera de aquellos días
a través de una estatua que de-
nuncie lo sucedido y dignifique en
la figura de Valentín la dura lucha
de la propia clase obrera, y de la
propia historia del anarcosindica-
lismo valenciano. Para ello, desde
la Plataforma se está efectuando
un intenso trabajo con el Ayunta-
miento y con la Facultad de Bellas
Artes para poder realizar la obra.
En este duro trabajo también se
van incluyendo formas de autofi-
nanciación del proyecto, a modo

popular y colectivo. Se han reali-
zado unos bonos de ayuda de
cinco euros, pero también hay
abierta una cuenta para donacio-
nes populares. La cuenta es la si-
guiente: ES22 3159 0066 9325
1172 9929.
Esperemos que todas estas ini-

ciativas puedan ver la luz, sean re-
ales, lo más pronto posible y que
cualquiera que se acerque a ver el
edificio, cualquier día del año,
pueda saber lo que ocurrió allí,
casi cuarenta años antes, un 25 de
junio de 1979. El esfuerzo merece
la pena. 

1 WEB:
https://es.wikipedia.org/wiki/Va-
lent%C3%ADn_Gonz%C3%A1lez
_Ram%C3%ADrez
DOCUMENTAL:
https://www.youtube.com/watch?v=
DMeiGW2eD5E

Una estatua para Valentín González
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En el marco de las Jornadas
Libertarias de Zaragoza,
organizadas por CGT Ara-

gón y que han tenido lugar del 13
al 18 de marzo, pudimos contar
con la participación de Dolors
Marín que presentó algunas bio-
grafías de mujeres relevantes del
anarquismo español e internacio-
nal. Marín reconoció que por des-
gracia muchas de estas mujeres,
que tanto han aportado al anar-
quismo, no aparecen en los libros
de historia. De ahí que quisiera vi-
sibilizar sus trayectorias porque,
como bien decía Carlos Taibo du-
rante su charla, “hay personas que
no han leído en su vida a Bakunin
y son más anarquistas que mu-
chas otras”.
En la humanidad hay dos clases

de personas, según Marín. Por un
lado están quienes obedecen y
quieren ser obedecidos, y por otro
quienes no obedecen a nada ni a
nadie. “El anarquismo es una ma-
nera de vivir y por sus actos, como
suele decirse, les conoceréis: ac-
ción directa, ir directamente al
problema para resolverlo y estar a
favor del más débil. Esto ha sido
común en todas estas feministas”.
Dolors Marín quiso subrayar la

vida y trayectoria de mujeres
como: 
uMary Wollstonecraft, que fue es-
posa de William Godwin (autor
del tratado anarquista sobre la
moral). Activista y escritora infan-
til, llevó una vida que escandalizó
a la sociedad inglesa de la época.

Era anarquista y convivía con un
anarquista y juntos consiguen ser
pensadores de referencia en esta
época. Wollstonecraft trabajará
por la igualdad de derechos entre
hombres y mujeres, algo impensa-
ble en este tiempo. Muere muy

joven, a los 38 años, tras dar a luz
a su hija Mary Shelley. La niña se
nutrirá del pensamiento de sus
progenitores. Romperá con la cul-
tura occidental en una época en la
que la ciencia se abre paso poco a
poco y dentro de una moral cris-
tiana. Mary Shelley logra escribir
un libro, Frankestein, en el que
expone la posibilidad de otro tipo
de fecundación, describiendo a un
ser que recibe la vida gracias a una
descarga eléctrica. Es la vida a
partir de la ciencia y no a partir de
Dios, una obra que no gustará en
absoluto a la Iglesia y que también
hablará sobre la desigualdad, de

aquel o aquella que no es acep-
tado o aceptada por el colectivo.
uFlora Tristán, peruana de origen
español, sufrirá en primera per-
sona el maltrato machista de su
marido quien intentará acabar
con su vida en varias ocasiones y

del que no se puede separar. Fue
una autodidacta, porque debido a
su condición de mujer no pudo ir
a la escuela. Se ganó un sitio en la
sociedad francesa gracias a su tra-
bajo en el ámbito feminista y por
intentar organizar la unidad de los
trabajadores de este tiempo. Antes
incluso que Marx, Flora Tristán ya
decía aquello de “trabajadores de
todos los países, uníos”. Marx y
Engels copiarán muchísimo de
Flora Tristán. Destacó también
por su activismo contra la pena de
muerte y se preocupó mucho por
las condiciones de vida de las mu-
jeres extranjeras en la Europa de

este momento. Una de sus haza-
ñas más importantes consistió en
colarse en la Cámara de los Lores
de Reino Unido, vestida de hom-
bre, para pedir el divorcio y la
abolición de la pena de muerte.
Naturalmente, después fue dete-
nida. 
uLuisa Michel será una de las
grandes protagonistas de la Co-
muna de París y la primera anar-
quista en enarbolar una bandera
negra. A pesar de no ser recono-
cida por su padre, tuvo la suerte
de ser educada por sus abuelos
que eran ilustrados. Durante su
etapa de activista abre escuelas te-
niendo en su mente las ideas muy
claras en cuanto al funciona-
miento de las mismas. En sus es-
cuelas no hay ni premios ni
castigos, se trabajan los centros de
interés, se respetan los tiempos de
los niños y se pasan muchas horas
al aire libre. Escribirá obras de te-
atro sobre todo para niñas y par-
ticipará en muchos periódicos
alternativos de la época, a veces
incluso bajo un pseudónimo.  
Luisa se hará anarquista casi al

final de su vida, tras la experiencia
de la Comuna de París y tras su-
frir el exilio. Durante los dos
meses que dura la experiencia de
la Comuna de París, Luisa orga-
niza comedores y guarderías.
Tras la Comuna de París fusilan

a su compañero y a ella la destie-
rran a Nueva Caledonia durante
10 años. En este nuevo lugar se
convierte en una gran antropó-

loga. Conseguirá que la dejen dar
clases primero a los hijos de los
desterrados y después a los hijos
de los habitantes de la zona con el
objetivo de que se subleven contra
la metrópoli (Francia). 
uEmma Goldman, de origen
ruso, tuvo mucha relación con las
anarquistas de Mujeres Libres.
Militará en los círculos anarquis-
tas y formará parte de los grupos
de control de la natalidad. Será
perseguida y represaliada por ello.
Llegó a desilusionarse mucho con
la deriva de la Revolución Rusa
porque comprendió que no se es-
taban cumpliendo las expectativas
de los anarquistas durante la
misma.
uAntonia Maymón, antiespecista
y naturista, nunca escondió su re-
chazo a las corridas de toros.
Junto a Teresa Claramunt llevará
a cabo una gran campaña contra
la guerra de Marruecos.
uTeresa Claramunt, otra gran
feminista, siempre recalcó la
idea de que para vencer al capi-
talismo era necesario estar uni-
dos entre compañeros. Es una
mujer autodidacta y se formará
en un ambiente textil. A Clara-
munt le debemos la gran frase
“Yo soy la esclava del esclavo”,
que hace referencia a que lo
más bajo en esos momentos no
era el obrero sino la mujer del
obrero.

Macarena Amores García

Dolors Marín: “La idea de que solo los hombres son
quienes construyen los sindicatos se va rompiendo”

CHARLA: ANARQUISMO Y FEMINISMO. NOTAS PARA UN DEBATE CONSTRUCTIVO
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No vamos a hacer aquí una sem-
blanza biográfica de la figura de El
Noi del Sucre ya que es sobrada-

mente conocida, aunque se da como buena
la fecha de nacimiento de Seguí el día 14
de abril de 1886 en Tornabous, como
apuntó su primer biógrafo y amigo Pere
Foix, investigaciones posteriores y el ha-
llazgo de su partida de nacimiento dan una
fecha distinta, el 23 de septiembre de 1887.
Sea cual sea, no deja de ser un hecho cir-
cunstancial en su biografía.
Nos interesa mucho más que su vida la ac-

ción sindical y su pensamiento social y político,
que le llevó a ser uno de los personajes más
importantes del movimiento anarcosindicalista
desde la fundación de la CNT en 1910.
Seguí fue un gran orador y polemista,

aunque no muy dado a escribir, su legado,
su pensamiento y sus discursos nos han lle-
gado gracias a sus compañeros y amigos
que recogieron sus intervenciones en míti-
nes y actos públicos.
El bagaje intelectual de Seguí era de ca-

rácter autodidacta, basado en lecturas de li-

bros de segunda mano o con las consultas
a bibliotecas como por ejemplo la Biblio-
teca Arús o la de la Universidad de Barce-
lona, también frecuenta el Ateneo
Enciclopédico Popular en los intervalos de
tiempo en que no tenía trabajo en su oficio
de pintor. Su habilidad oratoria y su capa-
cidad para polemizar se desarrollaron en el
sindicato y también en las tertulias que fre-
cuentaba, sobre todo la del Café Español
del Paralelo, donde acudía con frecuencia.
Aunque fuertemente comprometido con

la lucha obrera desde sus años de juventud,
será a partir de 1910 en que se funda la
CNT cuando Seguí y otros líderes sindica-
les desarrollan una actividad más intensa.
El espectacular crecimiento del sindicato
anarquista llevó a la celebración del Con-
greso de Sants entre el 28 de junio y el 1 de
julio de 1918, éste se llevó a cabo en los lo-
cales del Ateneu Racionalista de la calle de
Vallespir en el barrio de Sants, de larga tra-
dición obrera, donde Seguí consolidó su
línea sindical y su figura como líder de la
CNT. A este Congreso, del que se cumplen

cien años este 2018, asistieron 156 delega-
dos de 152 asociaciones obreras que repre-
sentaban un total de 73.860 trabajadores
afiliados, cinco veces más que antes del es-
tallido de la Gran Guerra Europea. El mo-
mento era delicado porque además de
neutralizar la posible fuga de activistas
hacia la atracción que representaba el co-
munismo soviético, cuya revolución se
había producido tan sólo unos meses antes,
los temas a tratar eran polémicos porque
pusieron en evidencia la heterogeneidad del
movimiento anarcosindicalista. Las discu-
siones del Congreso se centraron en cuatro
ejes principales: la acción directa como fór-
mula de lucha sindical, el apoliticismo, es
decir, la resistencia a la participación en la
política parlamentaria y la voluntad de
mantener la independencia del sindicato
respecto de los partidos políticos, una
nueva estructura sindical basada en los sin-
dicatos únicos de rama (en vez de los sin-
dicatos de oficio) y la educación de los
trabajadores.
La propuesta de Seguí sobre los sindica-

tos únicos de rama fue la que se impuso,
quizá porque este concepto organizativo ya
había sido impulsado por él desde su cargo
de secretario del sindicato de la construc-
ción en que ya se habían unificado los dis-
tintos sectores. Su liderazgo práctico y su

capacidad dialéctica supieron transmitir la
idea de que la revolución era posible siem-
pre que se hiciese con rigor, orden y disci-
plina. Buena parte de las discusiones del
Congreso, condicionado por las noticias
que llegaban de Rusia, tenían que ver con
la estrategia. Seguí no se cansaba de repetir
que las revoluciones no se improvisan sino
que son el fruto no sólo de la voluntad, sino
de una estrategia coherente, un trabajo sis-
temático y una gran dosis de disciplina au-
toimpuesta, así como de la unidad de
acción frente al Estado y la patronal.
Si bien la disciplina organizativa es una

estrategia, es necesario un trabajo previo
para alcanzarla, y este no es otro que la
educación. Una educación que se concibe
como global y específica, general, cultural,
técnica y política. Esta será una de las gran-
des obsesiones de Seguí, tanto en sus escri-
tos como en sus discursos. Hay que tener
muy en cuenta el contexto social de la
época donde el índice de analfabetismo en
Barcelona en la primera década del siglo
XX era de alrededor de un 60%, más alto
cuando bajamos en la escala social y más
extendido entre las mujeres. Todavía en
1936, según datos del Ayuntamiento de
Barcelona, un 36% de los niños de la ciu-
dad no tenían plaza escolar. La otra pata de
la educación era la prensa y el mundo cul-
tural que giraba en torno a los ateneos, bi-
bliotecas y las distintas sedes de los
sindicatos. Como órgano de expresión de
la CNT está Solidaridad Obrera que ya en
1918 se publicaba diariamente y se con-
vierte en una herramienta de propaganda,
de información y de opinión de primer

orden. En este Congreso de Sants, Pestaña
será nombrado nuevo director de la Soli.
El contexto internacional de finales de la

década en que tuvo lugar el Congreso de
Sants estuvo marcado por el estallido de
movimientos revolucionarios por toda Eu-
ropa, no sólo la revolución bolchevique, in-
mersa en una guerra civil entre rusos
blancos y rojos, sino que también tuvieron
lugar la revuelta espartaquista en Alemania
(diciembre del 18-enero del 19) la revuelta
socialista en Baviera (abril-mayo del 19), la
República Soviética de Hungría (marzo-
agosto del 19) y el Biennio Rosso de Italia
(1919-1920) marcado por la ocupación de
fábricas y tierras. Ante esta situación una de
las principales preocupaciones de Seguí fue
frenar el entusiasmo de muchos que veían
la revolución como un hecho inminente. En
diciembre de ese mismo año de 1918,
Seguí inicia una gira de propaganda por Se-
villa y Andalucía oriental para extender la
afiliación del sindicato.
A lo largo del mes de enero de 1919 la

empresa Riegos y Fuerzas del Ebro, cono-
cida popularmente como La Canadiense,
porque la mayoría de la propiedad era de
accionistas del Canadá, vive un conflicto
laboral puntual al reducirse los salarios de
8 oficinistas de 150 pesetas mensuales a
125. Este hecho da inicio a una huelga
que se extenderá a partir del 5 de febrero
a toda la plantilla. La represión y la nega-
tiva de la empresa a negociar llevan a la
ocupación de la misma el 23 de febrero,
lo que representa el inicio de la extensión
de la huelga de solidaridad a otros secto-
res de la ciudad. Los primeros en parar
son los trabajadores del gas y las eléctri-
cas. La huelga, limitada en su inicio a un
conflicto puntual, se extendió como una
mancha de aceite. Tras 44 días de huelga,
la negociación de la empresa con los diri-
gentes de la CNT, entre ellos Seguí, aus-
piciada por el gobierno, da como
resultado la readmisión de todos los des-
pedidos y el mantenimiento de los sala-
rios. Pero este no sería el mayor triunfo de
esta huelga, el gran logro fue la aceptación
de la jornada máxima de 8 horas diarias,
vieja aspiración de la clase trabajadora.
En el mes de abril se publica un decreto
del gobierno del entonces presidente Ro-
manones, siendo así que España se con-
vierte en el primer país donde queda
regulada la jornada de ocho horas por
ley. Con el fin de la huelga de La Cana-
diense, el prestigio de la CNT y de Sal-
vador Seguí crece de manera definitiva
entre los trabajadores.
El pensamiento de Seguí considera que

el anarquismo y el sindicalismo son ele-
mentos complementarios. El primero es el
elemento inspirador, ideológico, mientras
el segundo es el elemento organizativo
que permite conseguir llegar al primero.
En otras palabras: el sindicalismo es la
plasmación real de los principios anar-
quistas; se necesitan uno al otro, el anar-
quismo sin el sindicalismo es pura
especulación filosófica y el sindicalismo
sin anarquismo es organización sin alma,
son en suma cerebro y brazo, no se com-
prenden el uno sin el otro.
Son estas reflexiones de tipo filosófico las

que Seguí formula durante su estancia en
el castillo de la Mola en Mahón, donde fue
desterrado junto con otros sindicalistas ce-
netistas. Este tiempo de aislamiento y refle-
xión le servirá para afrontar las duras
circunstancias que la represión indiscrimi-
nada de la patronal y las fuerzas represivas
del Estado han desatado contra la CNT.
Los años del terrorismo patronal protegido
por la propia policía y la autoridad guber-
nativa del siniestro gobernador Martínez

Salvador Seguí, 
El Noi del Sucre

Seguí considera que el anarquismo

y el sindicalismo son elementos

complementarios. El primero 

es el elemento inspirador, 

ideológico, mientras el segundo 

es el elemento organizativo 

que permite conseguir llegar 

al primero

El 10 de marzo de 1923 fue asesinado por los pistoleros de la patronal. En el 85

aniversario de su asesinato recordamos esta gran figura del anarcosindicalismo.
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Anido dejarán un rastro de muerte y vio-
lencia durante los últimos años de la se-
gunda década del siglo y los primeros
años de la década de los 20. Sobre la
violencia, que El Noi del Sucre sufrió
en primera persona, saliendo ileso de
varios atentados y que le obligó a salir
de casa armado y con escolta de com-
pañeros cenetistas, Seguí también se
pronunció de manera tajante, en unas
declaraciones al diario El Sol del 2 de
septiembre de 1922, decía lo siguiente:
“el terrorismo es una manifestación
morbosa decadente que nos retrotrae a
estadios primitivos de la convivencia:
sólo acciona como polo negativo de
otro terrorismo y en momentos de gran
depresión del espíritu, en que las nor-
mas de convivencia civil y los valores
morales del hombre están poco menos
que anulados... todo lo que ocurre y ha
ocurrido en Barcelona se reduce a esto:
a crear castas privilegiadas, reminiscen-
cias de un patriarcado anacrónico y de
fuerte espíritu feudal, de que las clases
trabajadoras son inferiores, no ya sólo
como representación social, sino como
fin y valor humano”.
Aunque Seguí aspiraba a una socie-

dad justa y solidaria, sin clases, una so-
ciedad igualitaria, no creía que este
sería un logro inmediato, en sus pro-
pias palabras: “el anarquismo no puede
realizarse de un día para otro, como
creen tantos iluminados. El anar-
quismo es ante todo una filosofía, una
moral, una concepción del hombre y la
sociedad. El ideal anarquista preconiza
la superación continua, el progreso in-
finito, la mejora constante del indivi-
duo. No es la negación pura y simple
de la autoridad o una doctrina subver-
siva cualquiera fundada en la lucha de
clases y partidaria de la abolición del
Estado, del sistema capitalista y de la
propiedad privada”. 
Desde el triunfo de la CNT en la

huelga de La Canadiense, Seguí estuvo
en el punto de mira de la patronal y del
poder político, la situación de guerra
social que se vivió en Barcelona y otras
localidades con fuerte actividad sindi-
cal durante los años 1917 a 1923 dio
como resultado un reguero de sangre
con 226 muertos, 171 de ellos obreros,
y centenares de heridos. Su sentencia
de muerte estaba firmada y se ejecutó
el 10 de marzo de 1923, cuando en
compañía de su amigo y compañero
Francesc Comas (Peronas) caminaba
por la calle de la Cadena y fueron tiro-
teados por pistoleros del Sindicato
Libre a sueldo de la patronal. Según
cuenta en sus memorias Ángel Pestaña,
el asesinato de Seguí y de Peronas
costó 25.000 pesetas, que pagó uno de
los hermanos Muntadas, dueños de la
fábrica textil La España Industrial que
estaba ubicada en el barrio de Sants.
El pensamiento de Seguí no ha per-

dido vigencia, el cambio social que an-
hela el ideario anarquista no llegará
sólo por la acción de una minoría revo-
lucionaria, aunque pueda ser necesaria
en momentos concretos, sino que sólo
se consolidará como culminación de un
proceso de educación y toma de con-
ciencia de la clase trabajadora que
pueda alcanzar la abolición de la auto-
ridad del Estado y de sus instituciones,
ganando espacios de libertad y de au-
toorganización. 

Joaquín Ortín
Fundación Salvador Seguí

Pedro Galán se afilió a la Fede-
ración Local Obrera de la
CNT de A Coruña a princi-

pios de los años 80 del pasado siglo, en
un momento difícil para la confedera-
ción, que intentaba su reorganización
en medio de luchas intestinas y conflic-
tos que la desangraban. Pedro se invo-
lucró totalmente, ocupó varios cargos
(entre ellos el de secretario de la Fede-
ración Local Obrera) y asistió como
delegado a los Congresos de Barcelona
y Torrejón, que supusieron una se-
gunda escisión orgánica.
Convencido de que la unidad del

anarcosindicalismo no sólo era im-
prescindible sino posible, impulsó y
participó directamente en las conver-

saciones entre las distintas escisiones
de la CNT que llevaron al Congreso
de Unificación de 1984, implicándose
aún más, si era posible, en la recupera-
ción de la CNT.
Era Pedro vehemente y sanguíneo, di-

fícil de tratar en los debates para aque-
llos que no lo frecuentaban, pero
entregado y sin dobleces, de forma que,
cuando lo conocías, compensaba con
creces las impresiones que podía causar
en un primer e incompleto conoci-
miento.
A Pedro le tocó lidiar, junto con un

pequeño grupo de compañeros, con el
conflicto más largo y duro que ha tenido
que afrontar la CNT de A Coruña en su
historia reciente, que fue el del cierre de
la siderúrgica Sidegasa. Su pasión com-
pensó la debilidad orgánica de aquel
momento y permitió mantener vivo, du-
rante meses, un conflicto abocado a la
derrota. En aquel 1987, los trabajadores
de Sidegasa fueron noticia, entre otras,
por el zarandeo que tuvo que sufrir el
coche de Alfonso Guerra, a la sazón vi-
cepresidente del gobierno, en el aero-
puerto de Lavacolla, en Compostela.

Llegó el año 1989 y la llamada senten-
cia de las siglas. En aquel momento, la
decepción que sufrió Pedro Galán fue
insuperable y dejó la militancia activa
paulatinamente. Al poco, su vida laboral
lo llevó a Amurrio (Álava), momento en
que el alejamiento de la militancia en la
CNT (ahora ya CGT) se produjo defi-
nitivamente. Cuando, unos años más
tarde, regresó a A Coruña, su peripecia
vital y sindical ya estaban alejadas del
anarcosindicalismo.
Fue Pedro Galán Orro una figura

esencial en el anarcosindicalismo coru-
ñés y gallego de la década de 1980, una
figura de la que todos los que lo trata-
mos guardamos un profundo afecto, sin
la que no hubiera sido posible la CGT
actual. Aunque su pérdida para la orga-
nización esté ya alejada en el tiempo, no
sería justo que no lo recordásemos en
estos tristes momentos. Para su familia
y amigos, el abrazo más sentido.
Compañero Pedro, tu lucha por la li-

bertad no ha sido en vano.

CGT de A Coruña

Falleció en A Coruña Pedro Galán 

Corrían los años cuarenta cuando
el joven estudiante Eduardo Co-
lombo se involucró intensamente

en el movimiento anarquista de su Argen-
tina natal participando en las luchas anar-
cosindicalistas de la FORA (Federación
Obrera de la Región Argentina), colabo-
rando y asumiendo responsabilidades de
dirección en su renombrado periódico La
Protesta. Ha transcurrido desde entonces
un extenso periodo de más de setenta
años durante el cual Eduardo Colombo
no abandonó ni un solo minuto su tem-
prano e intenso compromiso con “la
idea” y con la causa de esa ansiada Revo-
lución Social por la cual bregó toda su
vida con inagotable entusiasmo.
Médico y psicoanalista, también fue

profesor de psicología social en la univer-
sidad de Buenos Aires hasta que el golpe
militar de 1966 lo expulsó de sus tareas
docentes y le obligó pocos años más tarde
a buscar asilo en París donde llegó con su
compañera Heloísa Castellanos en 1970.
Allí, pese a las dificultades para reubicarse
profesional y socialmente no dudó en in-
volucrarse de inmediato en las actividades

del movimiento anarquista en Francia, a
la par que estrechaba lazos con la lucha
antifranquista del exilio libertario.
Su voluntad de acoplar permanente-

mente pensamiento y acción le llevó a si-
tuarse como uno de los teóricos más
importantes del anarquismo contempo-
ráneo, a la vez que participaba en decenas
de eventos en el plano internacional.
Mencionemos como simple botón de
muestra de esa incansable actividad inter-
nacional su participación como conferen-
ciante en las jornadas libertarias de
Barcelona en 1977, su contribución a la
organización del extraordinario encuentro
anarquista internacional de Venecia en
1984, o sus intervenciones en el encuen-
tro anarquista internacional de Saint-
Imier en 2012.
Sus numerosos libros y artículos

contribuyeron a que fuese permanen-
temente solicitado para conferenciar,
sobre todo en Italia, Grecia, España,
Argentina y diversos países latino ame-
ricanos, fue además uno de los funda-
dores en 1997 de la revista anarquista
de lengua francesa Réfractions y uno

de sus principales animadores durante
dos décadas.
Tiempo habrá para detallar más dete-

nidamente su inolvidable figura y sus va-
liosas aportaciones intelectuales que van
más allá del ámbito propiamente anar-
quista y cubren también el campo del psi-
coanálisis y de la filosofía, pero no
podemos cerrar esta breve reseña de ur-
gencia sin recalcar nuevamente que quien
nos ha dejado hoy fue un militante anar-
quista de incomparable entereza y valía,
además de ser una bellísima y entrañable
persona.

Tomás Ibáñez

Eduardo Colombo 1929-2018 
Un gran luchador anarquista nos deja

El pasado 9 de marzo, falleció en A Coruña a los 61 años el que fuera nuestro compañero Pedro Galán Orro.

El 13 de marzo la triste noticia del fallecimiento de Eduardo Colombo nos golpea dolorosamente. Con Eduardo no
solo desaparece un entrañable y fraternal compañero, sino también un pensador de primerísimo plano y un militante
anarquista de inquebrantables convicciones.
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